
La Fundación
Secretariado Gitano
organiza un casting para
una campaña que
pretende convencer a los
niños de que terminen la
Secundaria y estudien
:: ÁLVARO MACHÍN
SANTANDER. Al entrar, Noelia
dice que le da mucha vergüenza.
Con todos allí mirando. «Igual me
tenía que haber puesto unos taco-
nes». La niña es un torbellino, muy
expresiva. Después de decir su nom-
bre y su edad –quince años– tiene
que volver a empezar porque le da
la risa. «Venga, repetimos». Enton-
ces, cambia el gesto y se pone seria.
«¿Y tú qué quieres ser de mayor?»,
le preguntan. «Educadora infantil
o asistenta social. Yo soy una niña
acogida y quiero ayudar a los niños
a llevar una vida mejor». Rosa, que
está grabando, se emociona. «Anda,
ven. Dame un beso». La Fundación
Secretariado Gitano celebró ayer un
‘casting’ en Santander. No buscan
cantantes para un musical ni acto-
res para una película ni modelos para
un anuncio. Lo suyo es encontrar a
un chaval de entre 12 y 16 años que
sirva para explicar a otros chavales
por qué es importante estudiar. A
los chavales de raza gitana.

‘Asómate a tus sueños’ pretende
«que los chavales terminen la Se-
cundaria y que continúen estudian-
do». Lo explica la coordinadora pro-
vincial de la Fundación, Rosa Pérez.
Así se llama la campaña, enmarca-
da dentro del programa ‘Promocio-
na’. Trabajan con los centros educa-
tivos, con los chavales y con las fa-
milias. De forma individual y en gru-
pos. A Virginia Martín, la orienta-
dora educativa, lo mismo le toca re-
forzar las matemáticas, que
convencer a unos padres para que
dejen un hueco en casa donde los
críos puedan hacer los deberes sin
que nadie les moleste. «O me dice
alguno que no se concentra en cla-
se porque le gusta una niña, que
cómo lo hace». Esto del casting es
un estímulo. De los quince candi-
datos que acudieron ayer elegirán a
uno. Su premio será pasar un día con
un profesional, con alguien que tra-
baje en lo que el niño quiere ser de
mayor. Acompañarle. ‘Mentoring’,
lo bautizaron los expertos que se en-

cargan de poner nombres en inglés
a casi todo. Grabarán un vídeo, que
servirá como ejemplo. Y así, en más
de veinte ciudades. Además, el pro-
yecto acabará con un gran concier-
to por la educación en Madrid, en
febrero del año próximo.

«Yo quiero ser...»
«Pasarán un día con un abogado, con
un médico...». Cada uno, lo suyo. En

el casting hay de todo. Mecánico,
profesora, trabajador social, auxiliar
de enfermería, veterinaria... Son
críos y no faltan respuestas ‘de pos-
tal’: desde el que dice que será fut-
bolista, pasando por un par de bo-
xeadores, hasta una chica que quie-
re ser actriz «para ser famosa y salir
en la tele». «¿Y tú qué has dicho?».
Así andaban en la sala en la que les
tocaba esperar hasta que les llama-
ban. Revoltosos. «¿Y me tengo que
poner aquí delante? ¿Pero delante
de todo el mundo? Que me pongo
nervioso, que no puedo, que no les
conozco...», decía Tristán, que quie-
re ser «guitarrista y estudiar la ca-
rrera de música».

Ante un cartel en el que podía
leerse un ‘gitanos y gitanas con es-
tudios, gitanos y gitanas con futu-
ro’ tenían que grabar un vídeo de
un minuto. Hay en esa sala, colga-
do de la pared, un ‘decálogo del
buen estudiante’. Uno: asiste a cla-
se todos los días. Dos: respeta a sus
profesores y compañeros. Tres: Tie-
ne ganas de aprender...». Allí les
toca responder. Nombre, edad, di-
rección, curso, qué quieres ser de
mayor... Pero hay dos preguntas
que sirven, mejor que cualquier

otra, para entenderles y entender
lo que supone esta campaña: ¿Por
qué crees que es importante estu-
diar y qué les dirías a otros chicos
gitanos para convencerles de que
sigan estudiando?

«Que la vida no es sólo la chatarra
y el mercado», dice Maite, de doce
años. «Para no ser un mantenido, que
la vida está muy mala», responde Mi-
guel, de quince. Shakira, de catorce
y con la carrera de veterinaria en el
punto de mira, tiene clara su ‘hoja de
ruta’: «Acabar la ESO, el bachiller, pa-
sar por la universidad y hacer un Más-
ter para especializarme en perros».
Y todo, «para ser una gitana indepen-
diente». «Así eres alguien en la vida
y no dependes del mercadillo y la cha-
tarra. Mis padres están muy felices
de que siga adelante. Me dicen que
no lo deje, que es muy importante»,
dice Ángel, de catorce. Y así hasta que
llega Noelia, que acaba y pregunta a
todo el mundo dónde puede ver el
vídeo. «¿Por qué me diste un beso?»,
le pregunta a Rosa. «Porque lo has
hecho muy bien».

E sta semana tenía muchos
temas sobre los que es-
cribir. Podía haber cen-
trado mi artículo en

nuestro proactivo presidente, que
no logra traer empresas a Torrela-
vega porque, según él, los empren-
dedores no quieren invertir en una
ciudad que vive instalada en la
crispación. El asunto prometía.
Tampoco hubiera estado mal intro-
ducir, como quien no quiere la
cosa, algunas reflexiones sobre los
senadores cántabros del PP que vo-
taron en el Senado madrileño a fa-

vor de ese fracking que tanto de-
testan cuando están en Cantabria,
y que luego les llevó a defender su
postura con manifestaciones dig-
nas de figurar en una antología del
disparate. Burla burlando, también
podía haber mostrado extrañeza
por la rapidez con que los técnicos,
generalmente cautos, dictamina-
ron que los restos del muelle anti-
guo que aparecieron en el túnel
que se está excavando en el entor-
no del Centro Botín tenían nulo
valor. Pero no he podido hacerlo.
No he tenido fuerzas para enfren-

tarme a la página en blanco y lle-
narla de críticas, ahora que un cier-
zo infeccioso se ha llevado por de-
lante la vida de mi padre. Se llama-
ba Alfredo, y era un hombre bue-
no.

De él heredé un parecido físico
innegable y una profunda preocu-
pación por el trabajo bien hecho. Él
lo plasmó en la madera, ejerciendo
el oficio de carpintero con rara per-
fección. Yo he intentado seguir su
ejemplo en mi oficio de editor, cui-
dando cada libro como si fuera úni-
co. Mi padre tenía también un pro-

fundo sentido de la justicia social y,
cual nuevo Quijote, se rebelaba ante
la opresión a los menesterosos. Por
una cuestión genética, a mí me su-
cede lo mismo.

Sólo le pido al futuro que, siguien-
do su ejemplo, pueda mantener la
entereza que él mantuvo ante la en-
fermedad y la muerte. Una entere-
za que le llevó a afrontar el adiós de-
finitivo con la seguridad serena de
que su vida se terminaba aquí, y que
el más allá que podía prolongar su
memoria sólo existía en la huella
imborrable de su recuerdo.
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«No quiero depender del mercadillo o la chatarra»

Shakira estudiará veterinaria para ser «una gitana independiente». :: A. AJA

Los chavales, de entre 12 y 16 años, esperan su turno en una sala antes de grabar su vídeo. :: ALBERTO AJA

«Yo soy una niña
acogida y quiero ayudar
a otros niños para que
tengan una vida mejor»

�� Galería de imágenes y vídeo.
www.eldiariomontanes.es
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